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TEMA  VI-  L A  F E  C R I S T I A N A 

 

DE LA REVELACIÓN A LA FE CRISTIANA 

El acontecimiento de la Revelación está condicionado por la respuesta de la fe pues el hombre es ser en relación, capaz de 

abrirse a la experiencia de Dios. La fe es la respuesta del hombre a la autocomunicación de Dios. La adhesión de la fe es el 

reconocimiento de Dios como fundamento, verdad y sentido de toda realidad. Es una opción fundamental que implica todo el ser 

y todo el hacer del hombre y determina de un modo verdadero y definitivo el sentido de su existencia. Esta es la razón por la que, 

además de a la vida personal, la fe afecta al mundo y a la sociedad. Como aceptación de la revelación y la gracia de Cristo, la 

decisión de la fe empeña al hombre en todas las dimensiones de su vida. La fe incluye la realización de este mensaje en la propia 

existencia; para ello, son necesarios: la gracia de Dios, que previene y ayuda y los auxilios internos del Espíritu Santo 

(D.V.,5). El Concilio Vaticano II: cuando Dios revela hay que prestarle la obediencia de la fe, por la que el hombre se confía 

libremente a Él, asintiendo voluntariamente a la revelación y ofreciendo a Dios todo el entendimiento y la voluntad. 

 

2.- INTERROGANTES DEL HOMBRE ANTE LA REVELACIÓN 

La revelación es el acontecimiento de donde brota el hecho cristiano. Es complejo, marcado por la historicidad de Dios, que en 

la encarnación adopta el lenguaje y la cultura del hombre en la persona de Jesucristo. Por este motivo, la revelación continúa 

siendo un misterio; una novedad absoluta, que supera la capacidad racional del hombre y todo intento de apropiación definitiva 

por su parte. Además, el que Dios se comunique con el hombre y que esté atento a su suerte, es algo desconcertante. Por medio 

de la revelación, Dios establece un diálogo con el hombre, que es libre para responder o no a la Palabra gratuita que Dios le 

dirige. Cuando el hombre responde afirmativamente a esta Palabra y orienta desde ella su vida, se mueve en el ámbito de la fe. 

La cuestión más propicia del hombre es la cuestión sobre sí mismo, sobre el sentido último de su existencia. La fe responde a 

las preguntas por el sentido de la existencia humana; queda orientada hacia el encuentro con Cristo más allá de la muerte. 

 

3.- LA FE COMO RESPUESTA 

 

​ 3.1 PROVOCACIÓN DE LA FE 

​ En el mundo contemporáneo, caracterizado por el “eclipse de Dios”, tanto las filosofías de la modernidad como la 

sensibilidad y mentalidad postmodernas sitúan a la fe ante una prueba decisiva: hacer posible hoy la experiencia de Dios y nos 

llevan a responder a la pregunta ¿dónde está Dios hoy? Pero, al mismo tiempo, la fe debe preguntarse cuál es el Dios que ha 

muerto en nuestra cultura y cuál es el que puede y debe seguir viviendo. El futuro de la fe es dar significado a una auténtica 

reconstrucción del sentido. La cultura contemporánea ha transformado el lugar y la modalidad de la fe. ¿cómo ha de ser la fe 

para provocar la nostalgia de Dios? 

​ En primer lugar, la fe tiene la tarea de interpretar el mundo y la historia. Está fuera de lugar una fe sencilla y 

espontánea al margen de un discernimiento crítico. En segundo lugar, la fe urge a la historia a una apertura al futuro frente a su 

determinación en la postmodernidad. La irrupción de Dios significa ser distinto, nacer de nuevo. En tercer lugar, la fe, por su 

carácter cotidiano, no permite evadirse del carácter histórico de la existencia. Implica salir de ciertas representaciones utilitarias 

de Dios. La religión no es vivir la fe en el ámbito de los deberes que el hombre tiene con Dios, sino algo que penetra en la 

existencia humana. La fe le recuerda a la historia que no todo puede reducirse a los datos empíricos verificables. 

 

​ 3.2 EL LENGUAJE BÍBLICO DE LA FE 

La fe es el encuentro de la realidad del hombre con la realidad de Dios. La fe es una decisión por la que afirmamos que en lo 

interno de la existencia hay un punto que no puede ser sustentado ni sustituido por lo visible y comprensible. Decir “yo creo” 

significa buscar otra forma de acceso a la realidad. El hombre bíblico, como interlocutor de Dios, ha de dar respuesta a la 

iniciativa divina, dependiendo de ello el logro o el fracaso de su búsqueda. 

 

 3.2.1  LA FE EN EL A.T.  

 El AT no dispone de ningún término técnico que traduzca la amplitud del concepto “creer”, porque la fe es una realidad compleja 

y polivalente difícil de conceptualizar. En el A.T.: 

✔​ Creer significa que Dios es Dios, aseverando la unicidad de Dios y la exclusividad de la relación con Dios.  

✔​ Creer es conocer el proyecto de Yahvé; creer que es una alianza que ofrece sentido frente a otros que son ídolos.  

✔​ Creer es tener memoria de los hechos de Dios en la historia. 

✔​ Creer es transmitir esta fe de generación en generación. El Semá de Israel. 

✔​ Creer es ser capaz de ver a Dios en las criaturas, en la naturaleza. 

 

3.2.2​ LA FE EN EL N.T. 



25 
 
La fe en los escritos neotestamentarios aparece como adhesión al misterio de Dios que se ha manifestado y realizado en 

Jesucristo. Éste no habla en nombre de Dios, como los profetas, sino que personifica en su Palabra, la Palabra de Dios 

mismo, y exige la adhesión incondicionada el hombre como respuesta del acto salvífico de Dios. 

- Para los SINÓPTICOS, la fe es la novedad de la existencia que nace del encuentro con la persona de Jesús, con la realidad 

concreta de su mensaje y su actividad. Ante situaciones difíciles, Jesús sale al encuentro para mostrar a Dios. 

- La LITERATURA JOÁNICA discierne en la fe la idea de un camino que compromete dinámicamente la existencia y la 

transforma. La lógica de esa fe es la lógica del conocer. La afinidad entre creer y conocer incrementa el significado de la fe, 

puesto que la fe implica un camino de conocimiento que acoge el testimonio de Jesús para conocer al Padre. 

- En la PERSPECTIVA TEOLÓGICA DE PABLO, la experiencia de la fe está estrechamente ligada al sentido de la salvación, 

que en el misterio pascual revela su importancia para la comprensión del ser creyente. La fe aparece como la configuración con el 

destino de Cristo crucificado y resucitado. Para Pablo la fe es la experiencia de una respuesta que confía en la Palabra y en el 

gesto de Dios; es la aceptación de la iniciativa de la gracia de Dios por medio de Cristo. 

 

3.2.3​ LA FE, ACONTECIMIENTO DE LA EXISTENCIA CREYENTE 

Esta rápida mirada al significado de la fe en la Biblia pone de manifiesto el dato fundamental del creer como respuesta global del 

hombre a la revelación de Dios. Indica un salto de cualidad existencial y cognoscitivo, reconociendo la imposibilidad humana de 

fundar el acontecimiento de la Palabra y, por tanto, abandonarse a la llamada de Dios. La fe es la respuesta del hombre a la 

autocomunicación  en Cristo por medio del Espíritu. La adhesión de la fe es el reconocimiento de Dios como fundamento, 

verdad y sentido de la realidad. Es una opción fundamental que implica todo el ser y todo el hacer del hombre y determina de 

un modo verdadero y definitivo el sentido de su existencia. Afecta a la vida personal, al mundo y a la sociedad. 

 

4.- CARACTERÍSTICAS DE LA FE 

Gracias a la revelación, la fe nos introduce en el conocimiento de las intervenciones salvíficas de Dios. El conocimiento de Dios 

por medio de la fe es mucho más profundo que el racional y produce en el hombre creyente una iluminación de la inteligencia y 

una potenciación de su capacidad de amar. El hombre es introducido en una comunión inconcebible de vida con el Padre, con 

el Hijo y con el Espíritu Santo. Por este encuentro personal se abre el corazón del hombre a una experiencia capaz de 

transformar toda su vida. El conocimiento por medio de la fe es una adhesión a Dios. Se apoya directamente en la autoridad de 

Dios, que se revela. El conocimiento que nos proporciona la fe está sujeto a limitaciones, dándose una insuficiencia de nuestro 

lenguaje para expresar a Dios. El conocimiento de la fe es oscuro; sólo alcanza los aspectos más externos de Dios, mientras que 

su realidad permanece incomprensible e inefable. El conocimiento por medio de la fe se ve continuamente amenazado por el 

viento de la duda y del compromiso, de las vacilaciones y el rechazo. Con frecuencia experimentamos la fatiga de la fidelidad y la 

tentación de la desobediencia. Fe y razón son complementarias. A pesar de que el conocimiento procedente de la fe no está en 

contradicción con el natural y es más rico y satisfactorio, no hay dificultad en admitir entre ellos una relación de colaboración y de 

apoyo mutuo dentro del respeto de su autonomía. 

 

5.- DIFICULTADES PARA LA EXISTENCIA DE LA FE: LA INCREENCIA 

Todos percibimos que se han producido cambios profundos en el clima religioso de la sociedad actual. Ya no es tan normal y 

obvio ser creyente; un tono de increencia y desinterés religioso parece envolverlo todo. ​ El fenómeno de la increencia  interpela 

a nuestra fe, por lo que es necesario que reflexionemos seriamente sobre él y así conocer una situación que afecta a religión para 

poder hacer una reflexión valorativa de la misma desde nuestra situación de creyentes. 

​                  

6.- LA FE EN LA ACTUALIDAD 

La cultura moderna pone a prueba la fe. La ruptura entre fe y cultura es señal de un cambio en la visión del mundo y de la vida, 

que reemplaza una comprensión orgánica de la realidad por una experiencia cognoscitiva ligada a lo provisional, y lo imprevisible. 

 

      6.1. SECULARIZACIÓN DE LA MODERNIDAD 

      Al hablar de secularización nos estamos refiriendo, a una pérdida del reconocimiento socio-cultural del ámbito de lo 

sagrado respecto a lo profano. La secularización es la pérdida de la relevancia de la fe para fundamentar la realidad humana. El 

mundo se desvincula de la visión religiosa. Esta secularización no ha de ser confundida con el secularismo, que proclama el fin de 

la religión de la religión organizada. La autonomía que proclama la secularización tiene estas características: 

✔​ El cambio en la concepción de la verdad, que ya no puede revestir el carácter de lo absoluto y de posesión segura. 

✔​ La adquisición de una conciencia histórica que, archivando el pasado, se proyecta en el futuro. La primacía pasa a la 

praxis, donde se concentran los ideales y toman cuerpo los valores. 

✔​ El giro filosófico hacia la hermenéutica como carácter fundamental de la existencia. El hombre se caracteriza por el 

comprender e interpretar, proceso que lo somete a la historicidad de las interpretaciones. 
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6.2. LA CONCIENCIA UTÓPICA DE LA MODERNIDAD 

La secularización desemboca en la legitimidad de la modernidad, q se caracteriza por una conciencia utópica en la que el 

hombre no mide ya su identidad por un pasado y una tradición, sino que se ve proyectado hacia una permanente posibilidad.  

Desde la modernidad se hace necesaria una negación de Dios, como referencia obligada para considerar el tiempo 

como tiempo humano y establecer su sentido. Esta invisibilidad de Dios es la premisa y conclusión de un movimiento filosófico 

que, partiendo del racionalismo –que rechaza toda transcendencia y lo sobrenatural-, conduce a la “muerte de Dios” - Nietzsche. 

Sin embargo, desde principios de este siglo la cultura ha albergado en su seno no sólo al ateo, que niega a Dios, y al 

agnóstico, que ignora que se pueda afirmar o negar a Dios, sino también las posturas neopositivistas, que disuelven el 

problema de Dios antes de ser planteado; el ateísmo semántico que propugnan y defiende que sólo las proposiciones 

verificables de la ciencia empírica y las tautologías de la lógica y la matemática tienen sentido. Por tanto, toda proposición 

metafísica y teológica, al no poder ser verificada o contrastada con la experiencia, deja de tener sentido. El ideal antropológico de 

la modernidad consiste en hacer del hombre el único sujeto responsable del curso de la historia. 

 

6.3 CRISIS DE LO POSTMODERNO​  

La cultura contemporánea está configurada por una visión científico-técnica de la realidad, y se caracteriza por el rechazo y la 

incredulidad respecto a los grandes proyectos de la edad moderna orientados a reforzar el dominio del hombre sobre la realidad; 

está hecha de desencanto ante la vida y el mundo. El ateísmo agresivo del pasado ha cedido su lugar a la indiferencia 

generalizada. Los tiempos de la postmodernidad dicen adiós a todo compromiso de futuro. Viene marcada por la pluralidad de 

valores y por el relativismo: 

✔​ Se produce una revalorización de lo cotidiano y la reconquista del presente. Ante la falta de grandes proyectos, se 

prefiere el carpe diem, entendido como el abandono al instante fugaz, al momento presente. 

✔​ A esto se añade el retorno del politeísmo que, después de la declaración de la muerte de Dios, abre las puertas a la 

pluralidad de valores, de principios, y a una pluralidad de dioses. 

✔​ Es la apología del declive y de la debilidad del pensamiento, que no pretende buscar un fundamento sobre el cual 

edificar de forma estable la propia existencia, sino más bien tomar conciencia de la propia finitud y caducidad como 

condiciones que hagan posible la existencia.  

 

“INTRODUCCIÓN A LA FE” (ARTÍCULO DE KASPER): 

​ El acto de fe: en realidad, la fe no existe más que como acto del hombre creyente. La fe no existe más que cuando un 

hombre se arriesga a la verdad del anuncio del reino de Dios,  y solo donde acontece esto, el reino de Dios ha llegado de un modo 

concreto a la historia. La verdad de la fe solo puede ser experimentada en el conocimiento personal en el acto de fe. 

​ ¿Qué significa creer?  

Nos preguntamos ahora por el acto de fe. La palabra “creer”, y más aún la realidad significada en ella, son extraordinariamente 

ambiguas. En el planteamiento actual repercuten sobremanera aún problemáticas antiguas, como la teología 

agustiniana-franciscana  y tomista-dominicana, es decir, si la fe es primariamente un acto de amor y, por lo tanto, de la 

voluntad o de la razón y del entendimiento. 

Halfas ¿? dice que fe no es ningún qué, sino un cómo, es decir, una determinada forma de comprender la realidad. 

Estas interpretaciones tan diversas del concepto creer hacen extraordinariamente dificultoso un entendimiento en la actual crisis 

de la fe; lo que para unos es pérdida y disolución, para otros es una forma de autoliberación de la fe de las cadenas del 

dogmatismo y del doctrinalismo. 

Se hablan lenguajes diferentes. Los hombres, en los momentos y situaciones decisivas de la vida, nunca vivimos y decidimos 

únicamente a partir de un saber basado en pruebas objetivas. Por consiguiente, la fe no es un modo deficiente del saber, sino un 

acto ordinario y primigenio del hombre. 

  

Para Kasper, la concepción bíblica de la fe, que en otro sentido ya se vio, se entiende así: todas las grandes tradiciones 

religiosas, espirituales, literarias y políticas, en la historia de la humanidad, contienen un ofrecimiento y una posibilidad de 

comprenderse a sí mismo y al mundo. Uno debe preguntarse qué aportan tales tradiciones a las distintas situaciones vitales que 

uno va viviendo; nos preguntamos ahora cuál es el ofrecimiento cristiano, cuál es la forma específicamente cristiana de 

comprender al hombre y al mundo; podríamos decir, igualmente, cuál es la respuesta cristiana a la pregunta sobre la felicidad 

humana. 

En la Escritura, no deja de ser curioso que en los sinópticos el concepto creer se encuentre principalmente en el contexto 

de las curaciones milagrosas, el creyente es un convencido de que, aunque la ayuda y la curación no sean posibles en los 

hombres, para Dios todo es posible; “tu fe te ha salvado”, dice Marcos; la fe en la salvación es la certeza del hombre. 

La oración como punto culminante de la fe: la articulación de la fe en la oración hace que la oración sea la culminación 

de la fe y donde ésta alcanza su culminación más densa. Aquí se encuentran también todos los problemas de la actual crisis de 

fe. Se reserva la oración para los casos y situaciones límites, mientras que en las situaciones normales nos comportamos de un 



27 
 
modo completamente distinto. Convertir la oración en un escape de la acción no es sólo un uso equivocado, sino también una 

falsificación de la misma. El verdadero lugar  de la oración es la vida de cada día.              


